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LO QUE NOS ENSEÑA ESTA CAPÍTULO 


N?2 es cuestión de alimento por lo que tanto difieren los hombres en lo relativo a comer 

carne; y sabemos que diversos animales se distinguen también por sus gustos en este 
particular. Algunas personas creen que no es justo matar animales por su carne; pero muchos 
opinan que lo es siempre que se maten sin atormentarlos. Los niños necesitan menos carne 
que los adultos, y con frecuencia padecen mucho más que éstos cuando la comen con exceso, 
El pescado es también alimento animal, y por cierto bueno y barato; y de igual modo lo son 
también lo huevos y la leche, por más que algunos que se llaman vegetarianos, no pueden 
pasarse un día sin este precioso líquido y sus productos. Los huevos son muy buenos para los 
niños y para todo el mundo, y es una lástima que no sean baratos, corno en general lo son 


otros alimentos animales, 


VALOR DE LA 


CARNE, COMO 


ALIMENTO 


pe clase de alimento que ahora 
vamos a estudiar es muy im- 
portante, sea cual fuere la verdad real 
relativa a él. Casi todos nosotros come- 
mos carne. Es tan sabrosa bien cocida, 
que, aun comiendo otras cosas, nos 
agrada hallar un poco de sabor de carne 
en ellas. Suelen exponerse muchas ra- 
zones de diversas clases para probar 
que no debemos comer carne; y frente 
a ellas militan otros argumentos que 
convencen de lo contrario; pero una 
cosa hay enteramente cierta, de todas 
maneras, y es que obramos sin razón, 
cuando formamos juicio antes de haber 
examinado los hechos. Hay una pala- 
bra especial « prejuzgar ». que literal- 
mente significa « juzgar antes », esto es, 
decidir antes que tengamos derecho a 
juzgar; y en lo que se refiere a la comida 
de carne la mayor parte de las perso- 
nas tienen prejuicios. Nosotros debemos 
procurar ser justos, y buscar la verdad 
dondequiera que se encuentre. 
Empecemos, pues, considerando el 
argumento más importante de todos: si 
hay derecho a sacrificar una vida con el 
fin de alimentarse. Algunas religiones 
han enseñado que esto es injusto. En 
algunos países del mundo abundan las 
personas que retiran del camino el 
gusano más vil por temor de que alguien 
lo pise; y en ellos se considera una in- 
justicia sacrificar cualquier vida, aun 
la de una serpiente venenosa o de un 
insecto dañino. Tal vez lo más acertado 
sea considerar, ilícito quitar una vida 


por puro pasatiempo; pero admitiendo 
a la vez que es verdaderamente justo 
sacrificar las más bajas formas de vida, 
con el fin de que sirvan a las más ele- 
vadas; quizas no hay razón para matar 
una serpiente por capricho; pero es per- 
fectamente lícito matarla por salvar 
a un niño. Pues bien, el hecho de 
comer carne significa que un animal ha 
sido sacrificado, y esto es verdad tam- 
bién, cuando comemos huevos, porque 
cada huevo es un animal en germen. 
Pero en realidad, nadie pone reparos en 
comer huevos, porque sabemos que 
cuando los matamos, cosa que hace- 
mos al cocerlos, no cometemos ninguna 
especie de crueldad. Y esta es, segura- 
mente, la verdadera cuestión. En cuan- 
to a la oveja o al buey, tenemos que re- 
cordar, primero, que el animal ha de 
morir un día u otro, porque no hay 
criatura viva que sea inmortal. Luego, 
si lo matamos sin atormentarlo e ins- 
tantáneamente, le hacemos mayor 
merced que si le permitiéramos morir 
de enfermedad o de vejez; y es mil veces 
más clemente que lo que la muerte 
hace muchas veces con el género hu- 
mano. Conviene añadir además que, 
mientras el animal estuvo vivo, dis- 
frutó desu vida, y que si bien lo tra- 
jimos a la existencia por nuestro propio 
provecho, no obstante, a nosotros nos 
debe el tiempo que gozó durante su 
vida. 

De esto resulta que la cuestión más 
importante relativa a la carne como 


4363 


El Libro de 


alimento, es la que trata de la forma 
en que se ha dado muerte a los animales. 
Pues bien, dondequiera que haya razón 
para suponer que los animales han sido 
sacrificados con menor rapidez que la 
debida y con cierta crueldad (ambas 
cosas por negligencia o por evitar gastos 
o porque la carne parezca más agradable 
O por otras causas), debemos protestar 
y decir que no queremos comer carne, 
mientras no sepamos que los mataderos 
“son todo lo buenos que deben ser en este 
concepto. Pero, si se cumplen estas 
condiciones, entonces podemos afirmar 
seguramente que, lejos de ser una prác- 
tica cruel, nuestra costumbre de comer 
carne confiere el placer de la vida a gran 
número de criaturas, que de otro modo 
no hubieran venido a la existencia, y 
que el único precio que deben pagar 
por ella es el que todos los seres pagan 
por la vida, que es la muerte, y, por 
cierto, una muerte instantánea y lo 
menos dolorosa posible. 

Y, discutida satisfactoriamente la 
parte moral del asunto, entremos ya en 
el estudio de los buenos y malos re- 
sultados de comer carne, considerán- 
dolo como una cuestión puramente 
científica del cuerpo. 

En primer lugar, hay algunos argu- 
mentos, verdaderamente interesantes, 
derivados del estudio de la vida, los 
cuales debemos conocer. 

LGUNOS ANIMALES DE ORDEN ELEVADO 


QUE COMEN CARNE, Y OTROS QUE COMEN 
HIERBAS 


Del estudio de los animales superiores 
y de su régimen alimenticio, no pode- 
mos deducir si comer carne es mejor 
que no comerla. Es verdad que los car- 
nívoros, esto es, los que comen carne, 
son muy inteligentes, vivos y graciosos 
en sus movimientos. Los felinos, grandes 
y pequeños, nos lo demuestran, y por 
cierto, es interesante comparar su 
viveza con los movimientos más lentos 
de los herbívoros, o sea, animales que 
comen hierbas, como los bueyes y las 
ovejas. 

Sabemos también que un animal de 
los más inteligentes es el perro, que es 
realmente una especie de lobo domes- 


nuestra vida 


ticado y carnívoro. Pero hay animales 
más inteligentes que el perro. Tales 
son los monos y éstos no comen carne. 
Creemos que la verdad es que la viveza 
o inteligencia de los carnívoros no se 
deriva de la carne que comen, sino que 
se debe al hecho de que los animales 
que viven de la caza de otros deben ser 
rápidos y vivos en sus movimientos, si 
han de vivir. 

Las facultades perceptivas de los 
monos superiores son las más elevadas 
en la escala de los irracionales. 

No obstante, su alimento está cons- 
tituído por frutas y nueces, y otras 
cosas de este género. Por eso no tienen 
los dientes adecuados para coger y 
matar otros animales. Sin embargo, el 
gorila tiene enormes caninos, pero son 
para combatir con otros gorilas y no 
para fines carnívoros. 

E! MONO ANTROPOMORFO, QUE VIVE DE 
FRUTA Y NUECES 

Así pues, por inducción podríamos 
argilir que los seres humanos no deben 
comer carne; pero no sería una argu- 
mentación legítima. En primer lugar, 
cuando estudiamos los monos, vemos 
que, si bien no son animales de rapiña, 
sl se les da carne, aprenden pronto a 
tomarle gusto y se desarrollan excesi- 
vamente con ella. 

Otro argumento está fundado en la 
comparación de diferentes razas hu- 
manas y también de diferentes indivi- 
duos. Unos dicen que las razas que 
comen más carne son las que gobiernan 
el mundo; de donde infieren que la 
carne es la que les da tal superioridad, 
Otros afirman que las razas que comen 
más carne son brutales, belicosas y 
opresoras del mundo, y que debemos 
atribuir a la carne esas cualidades. 
Ahora bien, la pregunta es ésta: ¿Son 
los hechos tal como quedan expuestos, 
y significarían lo que se ha supuesto que 
significan, si tales fuesen realmente los 
hechos? 


OMBRES DE FUERZA Y DE TALENTO 
QUE NO COMEN CARNE 


La verdad, casi la más importante, 
relativa al hombre, como ya hemos 
dicho, es su asombrosa facultad de 
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adaptación. Los vegetarianos nos han 
demostrado, durante los últimos veinte 
o treinta años, que sin el uso de la carne, 
es posible ganar en los juegos atléticos y 

roducir espléndidas y vigorosas obras 
Intelectuales. Lo han comprobado, y 
por fuerza hay que reconocer el hecho, 
sea o no de nuestro agrado. 

Se acostumbra decir que si no comié- 
ramos carne, nos haríamos enfermizos, 
débiles de cuerpo y de entendimiento. 
Pero esto no es verdad, y tenemos que 
admitir que es posible ser fuerte de 
cuerpo y de mente, lo mismo sin comer 
carne, que comiéndola. 

LGUNAS PERSONAS QUE DEBEN COMER 

CARNE Y OTRAS QUE NO DEBEN COMERLA 

Por otra parte, nadie ha empezado 
todavía a demostrar que necesaria- 
mente seríamos más fuertes, así de 
cuerpo como de espíritu, si no comiéra- 
mos carne. La verdad probable es que 
la gran mayoría de las personas pueden 
acomodarse por sí mismas de igual 
manera a los dos géneros de alimenta- 
ción, si proceden discretamente. Ad-- 
más, hay algunos, cuya constitución 
es tal, que les conviene mucho más 
comer carne mientras otras están mejor 
sin ella. Pero dejando aparte estas 
especialidades, veamos de qué hechos 
podemos estar seguros. - / 

Es cierto que el color de carne nada 
prueba en favor del uso de este alimento, 
Nada produce mejor sangre roja que la 
leche blanca. El color rojo de la carne 
ni el del vino tinto tienen virtud alguna 
para la elaboración de la sangre. El 
único punto importante, relativo al 
color de la carne, es que la blanca, como 
la pechuga de una gallina, se digiere con 
más facilidad que la carne del carne- 
ro. Esto es aplicable también a 
varios géneros de pescados. Toda la 
carne que comemos está formada de 
fibras musculares, las cuales varían 
mucho en espesor y longitud. Cuanto 
más cortas y finas son, con más facili- 
dad se digieren; pero no todos los mús- 
culos blancos son digeribles fácilmente, 
pues los de la langosta, por ejemplo, son 
muy fuertes y espesos y muy difíciles 
de disolver en los jugos del estómago. 


De modo, que según esto, el color del 
alimento muscular mada nos prueba 
respecto a su valor. Sin embargo, hay 
algo importante, que es el gusto. Cuan- 
do un alimento gusta, sabemos que es 
capaz de poner en juego los jugos 
digestivos, y esto es una buena reco- 
mendación. 

L GRAN VALOR ALIMENTICIO DE LA SOPA 

DE CARNE PARA ALGUNAS PERSONAS 

Se ha demostrado también que, 
aparte el gusto, las substancias aromá- 
ticas de la carne tienen más poder que 
otros alimentos para disponer bien los 
jugos del estómago. Según los experi- 
mentos hechos por un observador ruso, 
de todas las substancias ensayadas, 
ninguna provoca tales jugos, ni en 
cantidad ni con tanta fuerza, como la 
carne. De esto se sigue que es muy con- 
veniente, sobre todo para las personas 
cuyo apetito necesita ayuda, empezar 
la comida con una sopa de carne, algo 
clara. Esta sopa no contiene materias 
nutritivas, puesto que la parte alimen- 
ticia de la carne es insípida y sólida; 
pero posee las substancias que ayudan 
al estómago a realizar su trabajo. Ahora 
bien, el hecho de que la materia aro- 
mática oO sabrosa de la carne pro- 
duzca tal efecto en el estómago, ¿no es 
poderoso argumento en favor de la 
opinión de que nuestros cuerpos están 
acomodados naturalmente a comer 
carne? 

El verdadero valor nutritivo de la 
carne depende de la albúmina, que es 
incolora, inodora e insípida, y forma 
la mayor parte de ella; y en segundo 
lugar, de las sales que «contiene. Los 
extractos contienen solamente el sabor 
de la carne, omitiendo todo alimento, 
excepto las sales, 


T* SALVAJE CARRERA DE LOS HERBÍVOROS 
PARA OBTENER SAL 


Es interesante saber que los ani- 
males vegetarianos, que no logran bas- 
tante sal comiendo un alimento deter- 
minado, se ven obligados algunas veces 
a correr salvajemente varios kilómetros 
hasta los lugares en donde pueden ob- 
tener dicha sal; lugares que suelen 
llamarse «lamedores de sal». Todos 
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los seres vivos necesitan sal en su sangre, 
y especialmente cloruro de sodio, que es 
a sal común. El sistema muscular es 
rico en cloruro de sodio, y por eso los 
animales que viven de músculos lo ad- 
quieren en suficiente cantidad. 

Es muy importante que sepamos 
hasta qué punto es útil la carne a los 
niños, y esto debemos discutirlo es- 
pecialmente ahora, porque nos es más 
conveniente que la cuestión general 
relativa al uso de la carne. En primer 
lugar, los niños, como todos los demás 
seres vivos, difieren unos de otros; a un 
niño puede gustarle la carne y a otro 
puede repugnárle. Pues bien, puesto 
que estos gustos y repugnancias son 
naturales en el niño, a ellos deberíamos 
atenernos. Si un niño está sano, y no se 
le ha pervertido el gusto, su cuerpo, 
cuya voz es el apetito, sabe probable- 
mente lo que le conviene, mejor que 
otras personas puedan conjeturarlo. 
Pero debemos cerciorarnos bien de que 
estamos tratando con el apetito natural 
y no con algo que haya sido creado por 
el método especial, según el cual ha 
sido alimentado el niño. Muchos niños, 
mejor dicho, la mayor parte probable- 
mente de los niños, si se les sirven con 
regularidad y cuidadosamente platos 
altamente sabrosos, caldos jugosos y ex- 
tractos de carne y sopas, y otras cosas 
por el estilo, llegarán pronto a tomar 
mucho gusto por la carne y adquirirán 
inclinación a tomar, mucho menos de 
lo que debieran, otros alimentos que 
para ellos son más sencillos, más salu- 
dables y mejores. Pero tenemos la guía 
por excelencia de la naturaleza. Ll 
alimento que ella prepara para el niño, 
cuando es muy pequeño, no tiene 
prácticamente sabor. Ni la boca ni el 
estómago del niño requieren alimentos 
que sean altamente sabrosos. 

5 INSENSATEZ DE OBLIGAR A COMER 
CARNE A LOS NIÑOS 

Cuando un niño no siente afición a 
tomar carne, nada más insensato que 
obligarle a comerla. El apetito de un 
niño que tiene aversión a la carne, es de 
ordinario el apetito natural, y no el 
ficticio. La carne no es un alimento 


necesario para nadie; tiene sus riesgos 
para todos, y mayores para los niños. 
Cuanto menos carne coma un niño, 
mejor; y nada hay más cierto que, si un 
niño está satisfecho, con otras cosas, 
especialmente con abundancia de leche, 
no sufrirá pérdida de fuerza ni vitalidad 
por la omisión de la carne. 

Las substancias sabrosas de la carne 
son de la naturaleza de estimulantes, no 
sólo para la digestión, sino también 
para el cerebro. Como dice el Barón 
Liebig, ellas nos hacen previsores de 
nuestras fuerzas. Así pues, esto da valor 
real a la carne y a sus preparaciones, en 
el caso de personas mayores; pero hay 
momentos de estimular y momentos de 
no estimular. Cuando un niño necesita 
estimulantes es que algo no va bien. 
El niño sano y en estado natural es 
una máquina en perpetuo movimiento, 
menos cuando duerme, y su espléndida 
actividad es a veces una vergilenza 
para las personas mayores que le 
rodean. 


pe QUÉ LOS NIÑOS PEQUEÑOS NO DEBEN 
COMER MUCHA CARNE 


Felices son, realmente, las personas 
mayores que han conservado algo del 
niño en ellas, en este respecto, como en 
otros muchos. Los adultos pueden ne- 
cesitar, quizas, estimulantes para ha- 
cerse como niños; pero el problema del 
pequeñuelo, si es que en esto hay pro- 
blema alguno, es más bien prevenirlo 
contra el riesgo de que se excite de- 
masiado y persuadirlo a que se vaya 
tranquilamente a la cama. En estos 
días, los muchachos hallan muchos 
motivos de excitación, y, claro es, que 
tales causas los conducen a la sobreex- 
citación. No duermen lo profunda- 
mente que es debido, quizás tienen 
ensueños, o se despiertan de repente, 
horriblemente asustados. En muchos 
casos, si tenemos la cordura de dejar 
de dar al muchacho los estimulantes 
que no necesita, y que sólo pueden serle 
perjudiciales, observaremos que se cura 
de tales disturbios. Ningún niño debe 
tomar t» ni café, como veremos después, 
y poca cantidad de carne y de sus pre- 
parados. De este modo no hay que 
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temer que el niño sufra. No podemos 
decir que al: gorila, al elefante. y al 
caballo les falte fuerza ni vitalidad; y, 
sin embargo, éstos adquieren su vigor sin 
comer carne.” El hombre que come más 
carne y carne más fuerte, no puede 
igualarse con ninguno de esos ani- 
males, en cuanto concierne a la: fuerza 
física. 
15 GRAN DIFICULTAD QUE LOS HOMBRES 
TIENEN PARA HACERSE VEGETARIANOS 

Debemos decir claramente que du- 
rante los últimos cincuenta años, cuan- 
tos trabajos se han hecho respecto a 
la alimentación, han sido con el fia 
de aminorar la importancia de la carne, 
reducir la cantidad de ella, que se cree 
necesaria para comer, y reforzar y 
ponderar la causa de las personas lla- 
madas vegetarianas. No: obstante, es 
justo recordar que el propósito de vivir 
a dieta vegetal trae consigo muchos re- 
sultados desagradables. Los llamados 
vegetarianos toman leche, que es un 
alimento animal, que con'sus productos, 
manteca, crema y queso, borra toda 
diferencia para ellos. 

Por supuesto, los animales herbí- 
voros, cuando son ya crecidos, no toman 
leche ni huevos, y son genuinamente 
vegetafianos. Pero casi todo el ali- 
mento vegetal, como la hierba, contiene 
muy poca proporción de substancia 
nutritiva; por consiguiente, la cantidad 
que se ha de comer es muy grande y el 
trabajo de la digestión bastante largo. 
Así pues, la vaca, por ejemplo, ha de 
tener un estómago muy complicado, 
que ocupe mucho espacio, y contrasta 
notablemente la forma de su cuerpo con 
la de un lebrel, por ejemplo; puesto que 
el perro de caza vive de alimento mus- 
cular concentrado y sus órganos diges- 
tivos producen lo bastante sin necesi- 
dad de tener gran tamaño. Según esto, 
a las personas vegetarianas parece que 
ha de estarles negada la esbeltez de la 
forma. Además, es fácil demostrar que 
los órganos digestivos del hombre no 
son capaces de habérselas con los ali- 
mentos vegetales, de igual modo: que 
un animal como el buey. No son tan 
grandes, ni tan complicados, ni tan 


poderosos ni pueden producir jugos tan 
fuertes. 


ARAS QUE TIENEN QUE ESTAR CO- 
MIENDO TODO EL TIEMPO QUE ESTÁN 
DESPIERTOS 


Mucho más interesante es aún la 
cuestión de tiempo. El herbívoro tiene 
que emplear prácticamente todo el 
tiempo en comer, menos cuando está 
durmiendo. No digo que esto haya de 
ser así cuando lo surtimos de, ciertos 
alimentos vegetales especialmente nu- 
tritivos. Pero, si juzgamos por la labor 
y el tiempo requeridos en la digestión, 
así como en la masticación, veremos 
que el vegetariano tiene que dedicar más 
parte de su vida a comer, que la persona 
que toma su alimento en una forma más 
concentrada y más digerible, y, por 
consiguiente, que dispone de más tiem- 
po para dedicarlo a los verdaderos 
negocios de la vida. Nosotros, los hu- 
manos, debemos comer para vivir y no 
vivir para comer. 

El pescado es una forma real de carne. 
Es un alimento muy bueno, y comerlo 
en grandes cantidades 'es menos ex- 
puesto a perjudicar el cuerpo que co- 
miendo carne de la carnicería. No es - 


“fundada la creencia de que el pescado 


tenga un valor especial para la salud 
del cerebro, porque contra lo que se ha 
supuesto, no contiene más fósforo que 
otra clase cualquiera de carne. 


L GRAN VALOR DE LOS HUEVOS COMO 
ALIMENTO PARA EL HOMBRE 


Los huevos son un alimento excelente. 
Ya sabemos lo que es el huevo; y que 
todo lo que constituye el cuerpo del 
polluelo vivo debe hallarse en él, in- 
cluso cierta cantidad de oxígeno que 
fué absorbida a través de la cáscara. 
La clara está formada en su mayor par- 
te de agua, y tan sólo la décima parte 
de ella es de albúmina. La yema es con 
mucho la parte más nutritiva y casi 
una tercera parte de la misma se com- 
pone de grasa. La forma en que ésta se 
presenta en la yema de huevo es la 
que la hace verdaderamente digerible, 
comparada con otros géneros de grasa. 
Los huevos son muy ricos en fósforo, cal 
y hierro. En todas estas cosas la yema 
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es muy superior a la clara. Así pues, la 
yema de huevo es un alimento especial- 
mente bueno para las personas de sangre 
pobre, y no hay otro superior para niños 
raquíticos, 

Claro es que en ambos casos partimos 
del supuesto de que puedan digerirse, No 
hay alimento, fuera de la leche, que con- 
tenga tanta cal como la yema de huevo, 
y lo mismo la cal, que el hierro y el fós 
foro son elementos que se toman con 
suma facilidad. 

Cuanto menos cocido está un huevo, 
mejor se digiere. Un'huevo muy her- 
vido permanece en el estómago más de 
tres horas, es decir, dos veces más tiem- 
po que si fuese ligeramente hervido. 
Prácticamente, toda la substancia 
nutritiva de los huevos es absorbida por 
el cuerpo, circunstancia que contrasta 
con otros alimentos, cuya substancia 
nutritiva núnca va por entero a la sangre. 
]A* MEJORES CLASES DE ALIMENTOS PARA 

NIÑOS 

Desgraciadamente, no podemos con- 
siderar los huevos como cosa barata. 
. Si se conociera más su valor, y se or- 
ganizara mejor su producción, acaso no 


LA GATA CON CASCABELES 


Salió cierta mañana 

Zapaquilda al tejado 

Con un collar de grana, 

De pelo y cascabeles adornado. 

Al ver tal maravilla 

Del alto corredor y la guardilla 
Van saltando los gatos de uno en uno. 
Congrégase al instante 

Tal concurso gatuno 

En torno de la dama rozagante, 
Que entre tlexibles colas arboladas 
Apenas divisarla se podía. 
. Ella con mil monadas 

El cascabel parlero sacudía; 

Pero cesando al fin el sonsonete, 
Dijo que por juguete 

Quitó el collar al perro su señora, 
Y se lo puso a ella. 

Cierto que Zapaquilda estaba bella, 
A todos enamora 

Tanto que en la gatesca compañía, 
Cuál dice su atrevido pensamiento, 
Cuál se encrespa celoso. 
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serían tan caros. Lo mismo que la 
leche, los huevos son altamente re- 
comendables para los niños de todas 
las edades, y puede empezarse a dar un 
poco de yema a un niño después del 
primer año. Los mejores manantiales 
de substancias proteicas para los niños, 
son, en primer lugar, y en todo tiempo, . : 
la leche; después, la avena y el trigo, 
los huevos el pescado y los pollos; y en 
el extremo de la lista, un poco de carne, 
ligeramente asada. Por consiguiente, 
la leche y sus productos, y la yema de 
huevo, son las mejores fuentes de grasa 
que pueden encontrarse. 

Por medidas hechas cuidadosamente 
con gran número de niños de fábricas, 
se ha demostrado que «entre trece y 
diez y seis años de edad, crecen cerca de 
cuatro veces más con leche y sopa para 
el almuerzo, que con te y café ». 

Hemos aprendido algo respecto a los 
alimentos más importante, de los cuales 
depende la estructura del cuerpo. A 
continuación vamos a considerar algu- 
nas substancias que comemos y bebe- 
mos, pero que no son verdaderos 
alimentos. 3 


Riñen éste y aquél con ardimiento; 

Pues con ansia quería 

Cada gato soltero ser su esposo. 

Entre los arañazos y maullidos 

Levántase Garraf, gato prudente, 

Y a los enfurecidos 

Les grita: « Novel gente, 

¡Gata con cascabeles por esposa! 

¿Quién pretende tal cosa? 

¿No veis que el cascabel la caza ahuyenta, 
que la dama hambrienta 

Necesita sin duda que el marido, 

Ausente y aburrido, 

Busque la provisión en los desvanes; 

Mientras ella cercada de galanes, 

Porque el mundo la vea, 

De tejado en tejado se pasea? » 

Marchóse Zapaquilda convencida, 

Y lo mismo quedó la concurrencia, 


¡Cuántos chascos se llevan en la vida 
Los que no miran más que la apariencia! 
SAMANIEGO, 


